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UN COMENTARI0 CRITICO A "LAS PREPARACIONES DEL PLOMO" DE 
VICENTE MITJAVILA: LA "CARTAn DEL CORONEL DUMONT (1791) 
José Mamel LOPEZ GOMEZ 
Revisando 10s diversos tomos de la "Bibliografia de autores españoles del siglo 
XVIII" de Aguilar Pifial, me llamó la atención la reseña de un folleto cuyo titulo 
rezaba: "Carta que al Doctor Don Vicente Mitjavila, de la Real Academia 
Médico-Práctica de Barcelona, tocante a su papel impreso titulado: Noticia de 
10s daños que causan al cuerpo humano las preparaciones del plomo, ya 
administradas como Medicina, ya mezcladas fraudulentamente con 10s alimentos 
de primera necesidad, escribe el Coronel D. Andrés Dumont" (1). Folleto que 
más tarde comprobé también aparecía referenciado por Palau (2). 
Posteriormente constaté que ni en el prólogo que con el titulo "La obra medica 
y social de Vicente Mitjavila" escribieron 10s profesores Corbella y Calbet -sin 
duda 10s autores que con mayor rigor y amplitud se han ocupado de estudiar Ia 
trayectoria científica y personal de Mitjavila- para la edición facsimil de "Las 
preparaciones del plomo" que publicaron en 1893 (3); ni en el articulo que sobre 
este autor se halla en el "Diccionari biogrhfic de metges catalans" firmado por 
ambos investigadores (4), aparecía ninguna alusión a la "Carta" del coronel 
Dumont. 
El análisis de las principales series bibliográikas histórico-médicas españolas 
tampoco ofreció ninguna noticia sobre el folleto en cuestión. 
Todo esto me decidió a dedicar un pequeño estudio a este desconocido 
comentari0 de una de las obras sobre patologia causada por metales más 
significativa y original de la Espada de su tiempo. 
Para ell0 fue preciso primeramente obtener una copia del Único ejemplar 
conocido hasta el momento que se custodia en la Biblioteca Nacional de Madrid 
(5). Se trata de un folleto de 18 páginas en cuarto, impreso en Barcelona en 
1791, el mismo aiio y por el mismo impresor que el tratado de Mitjavila, cuyo 
titulo completo que abarca toda la primera página es el siguiente: "Carta que al 
doctor Don Vicente Mitjavila de  la Real Academia Medico-Práctica de  
Barcelona, tocante a su papel impreso titulado: Noticia de 10s daños, que causan 
al cuerpo humano las preparaciones del plomo, ya administradas como 
Medicina, ya mezcladas fraudulentemente con 10s alimentos de primera 
necesidad. Escribe el Coronel D. Andrés Dumont, Marqués de Montsemé, 
Capitán del Regimiento de Reales Guardias de Infanteria Walona, al servicio de 
S.M.C. Barcelona: Por Manuel Texero, en la Rambla frente de S. Joseph. Se 
vende en casa de Matheo Esterling, Librero en el Call". 
En la portada no figura la fecha de impresión, pero la carta se firma en la 
última página en Barcelona a 14 de diciembre de 1791. 
Antes de pasar a comentar el contenido de esta pequeña obra es conveniente 
detenerse brevemente en la figura del autor. Cabria preguntarnos sobre quién 
era este Andrés Dumont, del que tampoc0 existe referencia en la bibliografia 
histórico-médica más habitual. 
De su escrito s610 se desprende que era militar, noble y extranjero, pero 
ningún dato más. Afortunadamente se ha podido encontrar su hoja de servicios 
en el Archivo General de Simancas (6), 10 que nos permite describir 
someramente su perfil b i ~ g r ~ c o .  
Por este documento firmado en Madrid el 22 de octubre de 1788 por el 
inspector general de las guardias Walonas, barón de Estainbourg, sabemos que 
que en esa fecha el coronel AndrCs Dumont tenia 60 años, de 10 que se 
desprende que nació en 1728 en algún lugar de Walonia, en el seno de una 
familia católica y noble -marqués de Montsemé-. 
El 3 de septiembre de 1753 con 25 6 0 s  de edad, ingresó como alférez del 
regimiento de Reales Guardias de Infanteria Walona, uno de 10s regirnientos de 
élite del ejército español del momento. Ascendió a segundo teniente en 1761 y al 
año siguiente participó en la campaña de Portugal y toma de la plaza de  
Almeida, que junto con la expedición de Argel fueron sus principales 
experiencias bélicas. 
Ya como primer teniente fue destinado por R.O. de 15 de mayo de 1774 a la 
R1. Academia de Avila, bajo la diiección del conde de O'Reylly, para enseñar la 
fortificación, ataque y defensa de las plazas a 10s oficiales del ejército, "sin que 
jamás haya solicitado, y teniendo la menor gratificación, 10 que le ocasionó 
muchos atrasos, que le obligó a vender todo quanto tenia, de modo que en el 
dia, a mBs de hallarse muy empeñado, no se puede mantener con su numerosa 
familia, y merece la mayor atención". 
En su empleo de profesor de fortificaciones debió de permanecer hasta la 
fecha de redacción de la hoja de servicios en 1788, año en que sus superiores 
juzgan "no puede seguir en su empleo por 10 sordo que esta, pero le contemplan 
"muy acrehedor a que S.M. le atienda para qualquier otro (empleo), a fin de que 
se pueda mantener, y tal vez pudiera ser útil en una plaza por su aptitud, y es 
cierto que 10s Ingenieros le consideran muy hábil, concurriendo en 61 10s 
talentos, méritos, conducta y demás circunstancias que se requieren". 
Muy probablemente tras este informe fue destinado a Barcelona, ciudad con la 
que debía tener algún vinculo personal -quizá en elia había nacido su esposa-, 
pues uno de sus hijos Andrés como él y tarnbién oficial del regimiento de 
guardias walonas, vió la luz en esta capital en 1769 (7). 
Sin duda Dumont, hombre forjado en la milicia pero fiel al espíritu iíustrado 
de su época, encontró en el ambiente científic0 y cultural de Barcelona la 
oportunidad de cultivar sus intereses extraprofesionales. Con tiempo para asistir 
a academias y tertulias y para leer y meditar sobre las novedades que en ciencias 
y letras se publicaban en España y Europa, debió sentirse especialmente 
interesado por la obra de Mitjavila sobre las preparaciones del plomo, en la 
medida que proporcionaba claves útiles y precisas para defender la salud 
individual y colectiva tan cara a 10s ilustrados. Con conocimientos y arrestos 
suficientes no tuvo problema en escribir algunas observaciones al contenido del 
tratado de Mitjavila y en darlas sin demora a la imprenta. 
Aunque no frecuentes, estos intereses de Dumont no fueron Únicos entre 10s 
oficiales superiores del ejército de la época. Pocos años antes, en junio de 1785, 
Don Antonio de Alcedo, coronel de infanteria y capitán del regimiento de 
Reales Guardias Españolas, pidió licencia al Consejo de Castiíla para imprimir 
la traducción que había hecho de la "Medicina Doméstica" de Buchan; licencia 
que tras la favorable censura de Don Mariano Ribas le fue concedida ese mismo 
año, sin perjuicio del privilegio de impresión dado a otra traducción de Pedro 
Sinnot (8). La traducción de Alcedo vió la luz ese mismo año en Madrid, en la 
imprenta de Sancha (9). 
Mitjavila al final del prólogo de "Las preparaciones del plomo" ruega a sus 
lectores le corrijan cualquier error que puedan advertir "pues en asuntos de 
salud pública todo disimulo es reprehensible, y ningún escritor debe llevar a mal, 
que le corrijan 10s errores que por equivocación o descuido haya publicado". 
Probablemente estimulado por esta declaración Dumont, tras leer la obra no 
tard6 en escribir un comentari0 critico de su contenido, bajo la estructura formal 
de una carta, en la que comienza por pedir disculpas por el atrevimiento que 
supone que un militar se inmiscuya en asuntos de medicina, atrevirniento s610 
justificado por "una aplicación continua (...) a todas las Artes y Ciencias, sin 
omitir 10s diferentes ramos del arte de curar, quales son la Anatomia, Cirugía, 
Medicina, Materia Médica, Pharmacia, Chímica &". 
A continuación proclama el agradecimiento que el pueblo debe a Mitjavila por 
la contribución que su trabajo supone a la defensa de la salud pública. 
Seguidamente expone aquellos aspectos de la obra de Mitjavila con 10s que no 
está de acuerdo, o que a su juicio deberían haberse corregido, ampliado o 
incluido. Lo hace sin acritud, pero con claridad e incluso rotundidad en algunos 
casos. 
Comienza por discrepar absolutamente de la opinión de Mitjavila sobre la 
excesiva dosis de un fármaco compuesto con plomo, denominado extracto de 
saturno, preconizada por el Dr. Goulard, cirujano mayor del Hospital Real y 
Militar de Montpeller; autor eminente a juicio de Dumont, la ignorancia de 
cuyos tratados quirúrgicos por parte de Mitjavila es la única explicación a su 
opinión desfavorable. 
Pasa después a indicar la conveniencia de que en el tratado de Mitjavila "se 
hubiesen hecho presentes al público 10s perniciosos efectos que pueden resultar 
de ciertos medicamentos, que diariamente se despachan en Barcelona, en las 
Boticas mismas de 10s Boticarios, como son: 10s espiritus ácidos y sus 
compuestos, la Pulpa de tamarindos y el pretendido purificado azufre". 
A renglón seguido detalla pormenorizadamente 10s motivos por 10s que la 
dispensación de cada uno de estos productos resulta peligrosa para 10s 
ciudadanos. Explica como 10s espíritus ácidos, como el aceite de vitriolo, se 
conservan en las droguerias en "frascos guarnecidos en su abertura de estaño", 
que es disuelto por el ácido, pasando el plomo contenido en el estaño al ácido 
utilizado en la formulación de medicina y envenenando en lugar de curar a 10s 
enfermos. 
En cuanto a la pulpa de tamarindo advierte que la mayor parte de la que se 
expende en el comercio "casi siempre se halla llena de cardenillo", pudiendo 
causar su ingesta graves trastornos al cuerpo humano. 
Más tarde analiza 10s métodos para depurar el azufre de sus componentes 
metálicos y del arsénico basados para unos en la sublimación y para otros en la 
ebullición del azufre en bruto, concluyendo "que para lograr un azufre 
perfectamente depurado de todas partes terrestres, metálicas y arsenicales, que 
pueda contener, como conviene para el uso interior es indispensable: primer0 
reducir por la sublimación el azufre en flores y después hacerlo herbir diferentes 
veces, en la correspondiente cantidad de agua". 
Dumont termina su carta criticando severamente a Mitjavila por su inclinación 
a defender la nueva nomenclatura química y 10s nombres como "carbonete", 
"nitrete" o "sulphurete" por ella preconozados. Califica a esta nomenclatura de 
"nueva locura, únicamente originada de la inconstancia de unos hombres en todo 
tan variable como el viento, hasta no estar contentos hoy, de 10 que ayer les 
agradaba mucho". 
A pesar de sus objeciones puntuales la carta del coronel Dumont refleja el 
interés inmediato que la obra de Mitjavila despert6 entre las clases ilustradas del 
momento, comenzando a crear un clima favorable a la defensa jurídica de estos 
aspectos de la salud pública. En efecto el tratado de Mitjavila complementado 
en 1796 con la "Disertación Médica sobre el cólico de Madrid" de Ignacio Maria 
Ruiz de Luzuriaga, en la que se estudia también las causas, la clínica y la 
prevención de las intoxicaciones por el plomo y el óxido de cobre: estudio que se 
incluiría al aiio siguiente en el primer tomo de Memorias de la Real Academia 
Médica de Madrid (10), posibiitaron la promulgación el 30 de noviembre de 
1801 de una Real Cédula reglarnentando el plomo que debían contener 10s 
estaiiados, 10s vidriados del barro y la composición de las vasijas de cobre (11). 
Fue un intento serio de regular la utilización del plomo en objetos de uso 
doméstico y comercial. 
De cualquier modo 10s intereses económicos ejercieron muy pronto presiones 
de signo contrario y en la Gaceta de Madrid de 20 de diciembre de 1803 
encontramos la siguiente noticia: "Para fomento de las fábricas de sal de saturno 
establecidas y que se establezcan en el Reyno, ha venido el Rey en mandar que 
se les facilite el plomo que necesiten para sus elaboraciones, a coste y costas, en 
la manera y baxo las precauciones con que disfrutan de esta gracia 10s aifareros; 
siendo la voluntad de S.M. de que gocen de la exención de derechos de puertas 
en la entrada del genero en Barcelona, siempre que se acredite debidamente la 
procedencia" (20). 
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APENDICE DOCUMENTAL 
Documento núm. 1 
Carta que al Doctor Don Vicente Mitjavila, de la Real Academia Médico- 
Practica de Barcelona, tocante a su papel impreso titulado: Noticia de 10s daños 
que causan al cuerpo humano las preparaciones del plomo, ya administradas 
como Medicina, ya mezcladas fraudulentemente con 10s alimentos de primera 
necesidad, escribe El Coronel D. Andrés Dumont, Marqués de Montsemé, 
Capith del Regirniento de Reales Guardias Infanteria Walona, al servicio de 
S.M.C. Barcelona: Por Manuel Texero, en la Rambla frente de S. Joseph. Se 
vende en casa de Matheo Esterling Librero, en el Call. 
(pág. 3) MUY SENOR MI0 
De mi mayor estimación 
Pocos días ha que se me present6 á la vista un papel impreso que dió Vm. al 
público titulado: "Noticia de 10s daños que causan al cuerpo humano las 
preparaciones del plomo, ya administradas como Medicina, ya mezcladas 
fraudulentemente con 10s alimentos de primera necesidad. 
La natural curiosidad de saber 10 que contenia, al instante me 10 hizo leer y 
con atención, si está permitido á un militar meterse en asuntos de Medicina, y 
hacerle á Vm. presente su parecer, sin la menor gana (pág. 4) de criticar, ni de 
adular, si únicamente, según las cortas luces, que puede haberle dado una 
aplicación continua, generalmente á todas las Artes y Ciencias, sin omitir 10s 
diferentes ramos del arte de curar quales son la Anatomia, Cirugía, Medicina, 
Materia Medica, Pharmacia, Chimia,&. 
Le diré ingenuamente que el singular aprecio que hago de la aplicación y de 
10s talentos de cada uno, y la estimación que me merecen todos aquellos que por 
sus luces intentan contribuir al bien y á la salud pública, no me permiten pasar 
en silencio la eterna gratitud que á Vm. le debe todo el público por el notorio y 
precioso servicio que hace á la Humanidad, exponiendo como Vm. 10 hace tan 
claramente, á 10s ojos de 10s ménos instruidos, 10s perniciosos efectos que 
pueden resultar del plomo tomado interiormente. 
No hay duda ni puede negarse (pAg. 5)  que es enteramente fundado quanto en 
su papel expone Vm. á excepción de 10 que en la página VI y VI1 dice del 
célebre Mr. Goulard, quien de ningtin modo merece el desprecio con que sin 
motivo le trata Vm.; pero por mucho que haga la envidia, jamás podrá disimular 
en nada, la justa estimación que hasta ahora siempre ha merecido de todos 10s 
sabios de la Europa aquel hombre célebre por su grande aplicación, experiencia 
y taientos: Profesor, Demostrador Real de Cirugía, Demostrador Real de 
Anatomia en el Colegio de Medicina, Socio de las Reales Academias de 
Ciencias de Montpellier, Toulouse, Lyon y de la Academia Real de Cirugía de 
París: Pensionado del Rey y de la Provincia del Languedoc para la lithotomía y 
Cirujano Mayor del Hospital Real y Militar de Montpellier. 
No puedo creer señor que haya leido Vm. las obras de Cirugía de (pág. 6) 
dicho célebre Cirujano, impresas en dos tomos, en Pezenas en el año de 1778, 
porque de 10 contrario tendría Vm. conocimiento de la larga experiencia, que 
acredita 10s admirables y buenos efectos, que cada dia resultan del uso exterior 
del extracto de Saturno de Mr. Goulard, del modo que 10 prepara y modiica, y 
entonces no diria Vm., (como 10 dice pagina VI1 de su papel) que se "excedió en 
10s elogios del plomo" y 10 demás que no merece que 10 relate: si bien al 
contrario, confesaria Vm. de buena fe, hallarse Mr. Goulard, tan fundado el 
elogiar el uso exterior de su extracto de Saturno, como Vm. en desaprobar el uso 
interior de las preparaciones de plomo. 
Su papel de Vm. señor, es precioso por el bien que de él ha de resultar á la 
Humanidad, despertando B todos sobre la conservación de su salud; pero 6 mi 
parecer aun le falta, pues hubiera convenido, que en 61 (pBg. 7) también se 
hubiesen hecho presentes al público 10s perniciosos efectos que pueden resultar 
de ciertos medicamentos, que diariamente se despachan en Barcelona, en las 
Boticas mismas de Boticarios, como son: 10s espiritus Bcidos y sus compuestos, la 
Pulpa de tamarindos y el pretendido purificado azufre, &. como ahora mismo 10 
evidenciaré, y comenzando por 10s espíritus Bcidos diré que: no mucho tiempo 
ha que halihndome comprando rhabarbo para mi uso, en la tienda de cierto 
droguero de esta Ciudad, vino en la misma casa un practicante de Boticario, 6 
comprar para su Amo, aceyte de vitriolo; pero iquál fui mi sorpresa entonces 
señor, y mi indignación contra aquel Droguero, quando vi yo de mis ojos 10 que 
jamas hubiera creido! pues que tenia sus espiritus ácidos y el dicho aceyte de 
vitriolo mismo, en frascos guarnecidos en su abertura de estaíío, el qual disuelto 
por dicho Acido, pasaba (pág. 8) mezclado con dicho liquor, en el frasco del 
practicante Boticario, cuyo Amo, despachándolo después al público, sin saberlo, 
debía en lugar de aiiviar a 10s anfermos, ocasionarle$ al contrario atroces dolores 
y tal vez envenenar y matarlos. 
Siendo el plomo mezclado en el estaño, como 10 dice Vm. con verdad en su 
papel, un verdadero veneno, ¿no hubiera convenido, señor, fuese el público 
también instruido de semejantes perniciosos abusos, 5 fin de que llegando á 
noticia de 10s Boticarios, fuesen en adelante mas atentos en la compra de sus 
drogas y que fuese apremiado semejante droguero, con el justo escarmiento, á 
que se halla acreedor por su ignorancia, avaricia y poca humanidad. 
En quanto B la pulpa de tamarindo del Comercio, ademBs de estar expuesta á 
la falsificación y adulteración, casi siempre se halla llena de cardenillo. Seria muy 
bueno, dice el (pág. 9) célebre Mr. Baumé, que en lugar de servirse de  
tamarindos del Comercio, se tomase la resolución de hacerlos venir en siliquas. 
Dicha fruta de un uso tan importante y universal en la Medicina: dicho purgante 
suave, soluble y eficaz, no ocasionaria entonces cólicas más o menos fuertes, 
originadas del cardenilío que diferentes veces se ha descubierto á la vista, 
esparcido sobre la superficie de 10s tamarindos del Comercio, de cuya existencia 
facilmente puede asegurarse qualquiera, introduciendo una hoja de cuchillo bien 
limpia y caliente en dicha pdpa, de la qual casi siempre se saca enteramente 
cubierta de cobre. esto dice Mr Baumé, que el mismo 10 ha experimentado. 
Si me objeta alguno, haberse diierentes veces administrado la pulpa de 
tamarindos, sin que haya producido malos efectos, responderé que puede ser, 
porque siendo dicho medicamento purgante, si hace efecto entonces (pág. 10) 
sale del cuerpo del enfermo el veneno, que en él se había introducido; pero si 
por desgracia no obra dicha purga, como más de una vez puede suceder, 
entonces quedándose el veneno en el cuerpo del enfermo, se halla éste 
envenenado y 10 puede pagar caro. 
Siendo así, se ha de confesar Seííor, hubiera Vm. hecho otro beneficio á la 
Humanidad, si también 10 hubiese Vm. hecho presente al público, por 10s malos 
efectos que suelen resultar del cardenillo introducido en el cuerpo humano, á fin 
de despertar la atención de 10s pocos aplicados, para que en adelante no receten 
medicamentos que no conocen, sino por el catálogo que de eilos les han dado en 
la escuela. 
Si puedo yo decir la verdad, le diré ingenuamente y sin gana de criticar, que 
no pocas veces me hacen reu algunas recetas quando me hallo en casa de 10s 
Boticarios. Una encontré (pág. 11) un dia en la que se recetaba la sal de Saturno 
y el extracto de Saturno, todo disuelto junto en cierta cantidad de agua ordinaria, 
quando hubiera bastado el únic0 extracto de Saturno, pues era 10 mismo que si 
hubiera recetado agua de la fuente del Palacio, de la fuente de San Jayme y de la 
fuente de la Rambla. ¿A qué sirve esto sino á hacer conocer la poca capacidad 
de quien 10 receta? Otro dia encontré otra receta en que se recetaba la sal 
Alkáiica de tártaro disuelta en zumo de limón. No puede negarme facultativo 
alguno bien instruido de la Chimia, que son dos contrarios, 10s que al instante 
mismo que se hallan mezclados luego fermentan y que pasada la fermentación, 
ni es alkálica dicha mixtura ni ácida, sino neutra. 
La sal fura de tártaro es un poderoso resolutivo y muy específica para la 
curación de diferentes enfermedades, quando se haila administrada (pág. 12) a 
propósito y del modo que conviene. Los Facdtativos instruidos como Mr. Levret 
y muchos otros, saben darla interiormente, sin destruir primer0 su virtud con 
ácidos, como se ha visto en la receta arriba citada, la que no hace honor á su 
autor, aun quando diga, que también la recetan otros. A estos tales se les podrá 
decir: "non omnibus datum est habere nasum". 
Ahora me queda que evidenciar 10s malos efectos que en perjuicio del cuerpo 
humano, pueden resultar del pretendido purificado azufre tomado 
interiormente. 
Para que del uso interior del azufre puedan lograrse 10s buenos efectos, que 
hallándose pur0 puede producir y evitar 10s perniciosos, que hallándose impuro 
puede ocasionar, se han ideado diferentes métodos de purificarlo. Los unos 
subliman el azufre en flores y es cierto que por la sublirnación sa halla 
enteramente privado de las partes terrestres y metálicas (pág. 13) que puede 
contener: 10s otros sospechando que puede el azufre contener partes arsenicales, 
en lugar de sublimar10 recomiendan hacerlo herbir diferentes veces, en cierta 
cantidad de agua y no se puede negar, ser el verdadero modo de privar10 de las 
partes arsenicales que pueda contener, siendo una de las propiedades del 
arsénico ser sisoluble quando se hace herbir en competente cantidad de agua, 
pero por buenos que sean dichos dos métodos cada uno en particular 
relativamente 6 su intento; con todo se ha de confesar, que ni el uno ni el otro 
solo puede bastar, para lograr un azufre perfectamente depurado, como se 
necesita para el uso interno, porque por la sola ebullición en el agua solamente 
se liberta el azufre de las partes arsenicales, que puede contener y no de las 
terrestres, y por la sola sublimación, al contrario se liberta el azufre de las partes 
terrestres, pero no de las (pág. 14) arsenicales, porque siendo el arsénico 
sublimable, sube en la sublimación con la flor de azufre con la cua1 se combina. 
Siendo asi no puede negarse, que el azufre purificado por la sola ebullición en 
agua, puede por sus partes terrestres de que no est6 privado, ocasionar al cuerpo 
humano concresiones que puden tener resultas fatales; u con el azufre 
únicamente purificado por la sublimación puede muy bien en lugar de curar al 
enfermo, envenenar y matarle, por las partes arsenicales. 
Siendo notorio que hasta ahora no se ha despachado en botica alguna azufre 
purificado por la sola sublimación 6 por la sola ebullición, decidan 10s 
Facultativos instruidos, si se ha evidenciado bastantemente 10s perniciosos 
efectos, que pueden resultar del uso interior de pretendido purificado azufre. 
De todo 10 dicho se evidencia que (phg. 15) para lograr un azufre 
perfectamente de todas partes terrestres, metálicas y arsenicales que pueda 
contener, como conviene para el uso interior, es indispensable primer0 reducir 
por la sublimación el azufre en flores y después hacerlo herbir diferentes veces 
en la correspondiente cantidad de agua. 
Tal es señor la depuración que acostumbro dar yo al azufre, que para mi uso 
entra en mi Pharmacia de Campaña. Si son fundados mis reparos, no son menos 
importantes para la salud pública, á la que siempre me alegraré puedan 
contribuir mis cortas luces; y no dudaria yo le animase á Vd. también el mismo 
zelo, si no daba Vd. á conocer por su papel, 10 inclinado que se h d a  al jargón 6 
lenguaje llamado "nueva nomenclatura" por no decir "nueva locura", únicamente 
originada de la inconstancia de unos hombres en todo tan variables, como el 
viento, como el viento, hasta no estar (pág. 16) contentos hoy, de 10 que ayer les 
agradaba mucho: 
iPueden, señor, haber líevado la locura á mayor extremo que el querer dar 
ahora un nombre nuevo á cada droga y medicamento? Las que habiendo hasta 
ahora sido conocidas de casi todo el público como conviene, en adelante le han 
de ser desconocidas, de 10 que no pueden dexar de originarse equivocaciones 
funestas y resultas fatales. Si 10 han hecho con la mira de  pasar por unos 
hombres célebres, extraordiarios y muy sabios, se ha de confesar que se han 
engaiiado. 
Siendo así, seííor, no seria en deshonor de nuestra Nación, que unos españoles 
dotados de la mayor viveza que les ha dado la naturaleza, por hallarse titulados 
de Académicos, tuvieran la flaqueza de creer, que no pueden pasar por sabios si 
no imitan á 10s extrangeros, hasta en sus mayores locuras: pues ¿no es de locos 
(pág. 17) quitar 6 cada cosa su nombre original para darle otro nuevo, y 
particularmente en materia tan interesante al gknero humano, como la de la 
Medicina? Una prueba incontrastable de que son semejantes hombres no 
solamente unos grandísimos locos si también de que les tornéa la cabeza, es que 
ahora que acaban de dar al público noticia de sus "sublimes producciones" bajo 
el titulo de "nueva nomenclatura", ahora mismo se hallan todos en disputa el uno 
con el otro, sobre si es bueno 6 mal0 el nombre de "carbonate", "nitrete", 
"sulphurete" y otros semejantes, que no tiene pies ni cabeza. 
Ojalá pudieran, señor, estas reflexiones de un verdadero Español contribuir al 
honor y al bien de su Nación, enseñando a sus Compatriotas á no imitar como la 
Mona, las locuras de otros, si bien á aprovecharse únicamente de sus luces, 
quando pueden ser útiles, dando indistinctamente (pág. 18) á quien 10 merece de 
qualquiera nación y condición que sea, todo el honor y justicia, á que se halía 
acreedor por sus talentos y aplicación. Tal siempre ha sido y será, señor, el modo 
de pensar y de obrar de su más afecto servidor y sincero Amigo: 
Barcelona á 14 de diciembre de 1791. 
Andrés Dumont, Marqués de Montsemé. 
